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Capítulo Uno


    —Entonces, tendrás terminado el informe a las tres. Fantástico.


    Dani se quedó inmóvil al escuchar esa voz masculina.


    —Ningún problema —respondió, sin aliento, la secretaria con la que estaba hablando.


    Dani sabía que lo tendría a las dos como muy tarde. Alex Carlisle, presidente de la corporación financiera Carlisle, iba deslizándose por los despachos y embrujando a sus enamoradas empleadas para que hicieran su trabajo mejor que bien.


    Y ella era la última de una larga lista. No mirarlo era imposible. De hecho, seguramente ella era la única empleada cuyo trabajo sufría por culpa de Alex Carlisle. La distraía de tal modo que no hacía ni la mitad de lo que debería hacer. Por una parte, desearía que se fuera para que su corazón latiese a un ritmo normal, pero por otra no quería dejar de mirarlo.


    Era tan agradable a la vista que había estado pendiente de él toda la semana, esperando que bajase de la planta ejecutiva para hablar con sus empleadas, todas ellas tecleando como posesas para terminar trabajos que él había encargado. Carismático, seguro de sí mismo, Alex Carlisle conseguía todo lo que quería, siempre. Y, según los cotilleos de la oficina, las mujeres eran su gran afición. Salía con muchas, siempre guapísimas y elegantes, chicas de la alta sociedad. Al parecer cambiaba de pareja a menudo y todas sus empleadas deseaban entrar en esa lista.


    Dani entendía por qué, pero no iba a admitir que a ella le pasaba lo mismo. Además, no podía perder el tiempo con obsesiones absurdas, pensó, mirando el reloj. Solo quedaban unos minutos para la hora de comer. Le gustaba su trabajo y, normalmente, las horas pasaban volando, pero tenía una misión. Además, algo en aquel sitio la ponía nerviosa. Bueno, él la ponía nerviosa. Estaba esperando que apareciese, como siempre, y ya que había aparecido esperaba... algo, aunque no sabía qué.


    Incapaz de resistirse ante esa fuerza de la naturaleza, levantó la cabeza para volver a mirarlo. Qué tonta. Parecía una cría encandilada por un chico del instituto.


    Tanta emoción para nada. Las otras secretarias le habían contado que, aunque salía con mujeres constantemente, jamás lo hacía con empleadas.


    Dani lo vio charlando con una de las supervisoras. Era alto, de piernas larguísimas. Se había quitado la chaqueta y debajo llevaba una camisa de color azul pálido, con las mangas subidas hasta el codo.


    Él se volvió en ese momento y la pilló mirándolo, sus ojos verdes aprisionándola.


    Los ruidos de la oficina se esfumaron y su nerviosismo también, reemplazado por una extraña sensación de calorcito.


    Él dio un paso adelante. ¿Iba a hablar con ella?


    Alguien lo llamó entonces y él se dio la vuelta, con una sonrisa en los labios. Y, de repente, el calorcito, la tranquilidad, todo eso, desaparecieron.


    Dani sacudió la cabeza y soltó el aire que había estado conteniendo.


    Ridículo.


    Y era una suerte que no se hubiera acercado, porque cuando la miraba era incapaz de formar un pensamiento coherente.


    Era como si el cerebro se le hubiese apagado de repente. No entendía que las demás secretarias pudiesen trabajar cuando él estaba allí.


    Solo quedaban unos minutos para la hora del almuerzo, de modo que tomó el bolso y se dirigió al ascensor. Siempre bajaba por la escalera, pero Alex Carlisle estaba cerca de la escalera, y el instinto le decía que se alejase de él. Un instinto tan fuerte como el que la obligaba a no entrar en sitios pequeños y cerrados. Podía hacerlo, claro que sí.


    Pero cuando llegó al ascensor y pulsó el botón, empezó a ponerse nerviosa. Contó hasta diez y esperó, intentando respirar. Solo era un ascensor, los empleados subían y bajaban miles de veces al día sin que pasara nada. La gente no se quedaba atrapada...


    Dani sintió un cosquilleo en la nuca. Ella no quería verse atrapada.


    Intentó pensar en otra cosa para olvidarse del miedo. Si comía a la carrera tendría tiempo de ir a la biblioteca y entrar en Internet. La búsqueda era lo único que importaba.


    Cerró los ojos mientras se cerraban las puertas. Tardaría unos segundos. Era un miedo infantil, se decía.


    Pero de repente oyó un ruido y cuando abrió los ojos las puertas se abrían de nuevo.


    Alex Carlisle.


    —Volveré enseguida. Envíale a Lorenzo la lista de invitados, por favor. Y comprueba que esta vez los camareros sepan el número correcto de vegetarianos. No queremos que nadie se enfade. Ah, ¿y te importaría comprobar que Cara ha recibido el mensaje para lo del sábado?


    El ascensor podría haber subido y bajado en ese tiempo, pensó Dani, irritada. Por fin, él entró en el ascensor con una sonrisa en los labios.


    —Lo siento.


    ¿Lo sentía de verdad o solo lo había dicho por cortesía? ¿Creería que tenía derecho a hacer esperar a otros, que su tiempo era más valioso que el de los demás? Ella solo tenía una hora para comer y debía aprovecharla, pero ese pensamiento, como cualquier otro, desapareció de su mente en cuanto las puertas del ascensor se cerraron.


    Dio un paso atrás, rígida, apoyándose en la pared del ascensor. ¿Ese miedo no la dejaría nunca?


    Él había apoyado la espalda en la otra pared, a su derecha. Y la miraba directa e intensamente.


    Dani intentó controlar la sensación de que las paredes iban encerrándola. Por suerte, los ascensores del edificio eran rapidísimos, pero la sensación de falta de oxígeno empezaba a marearla.


    Por fin, él pulsó uno de los botones y el ascensor empezó a moverse mientras Dani apretaba los dientes y una gota de sudor le corría por la espalda.


    —¿Te encuentras bien?


    Ella no podía responder, demasiado ocupada intentando respirar.


    Escuchó un ruido metálico y se puso tensa, más tensa aún. El ascensor se detuvo de golpe, descendió un metro y luego volvió a detenerse. Y el panel de botones no indicaba ninguna planta. Las puertas empezaron a abrirse y Dani vio una pared de cemento frente a ella. Estaban entre dos plantas...


    —Se solucionará enseguida —dijo él.


    —No estoy preocupada —mintió Dani.


    Alex Carlisle sonreía. Ella empezó a sentir náuseas y respiró despacio para calmarse. Los años de entrenamiento la ayudarían. Podía superar el miedo, podía respirar, se dijo a sí misma.


    —No, claro, se arreglará enseguida —murmuró.


    Le temblaban las manos, los labios. Su corazón también estaba temblando y no conseguía llenar los pulmones de oxígeno.


    —Nunca hemos tenido problemas con estos ascensores.


    —Seguramente lo ha confundido haciéndolo esperar tanto tiempo con las puertas abiertas —dijo ella, furiosa.


    —Es una máquina, las máquinas no se confunden. Solo se confunde la gente.


    Ella estaba confusa. Su cuerpo quería salir corriendo, su cerebro amenazaba con apagarse, su estómago deseaba expulsar lo que contenía...


    —Eres nueva, ¿no? Te he visto en la oficina.


    —Sí —murmuró Dani, intentando contener el temblor de la voz.


    Los ojos de Alex Carlisle parecían más verdes que nunca mientras daba un paso adelante.


    —Mi nombre es...


    —Sé quién es —lo interrumpió ella.


    —¿Ah, sí? Entonces me llevas ventaja. Yo no sé quién soy.


    La amargura que había en su tono le sorprendió de tal modo que, por un momento, olvidó que estaban atrapados.


    —Es usted Alex Carlisle.


    Dani volvió a mirar las paredes del ascensor, que parecían estar más cerca que antes. El miedo hizo que abriese la boca para respirar. ¿Estaban quedándose sin oxígeno? ¿Y eso que había salido de su garganta era un gemido?


    —No tengas miedo, no va a pasar nada. Oye... —Alex Carlisle le puso las manos sobre los hombros—. No pasa nada.


    Dani miró esos ojos verdes rodeados de largas pestañas oscuras. No podía ver nada más ni pensar en nada más.


    Él miró su boca y Dani, sin darse cuenta, se pasó la lengua por los labios.


    —¿Estás bien?


    —¿Qué?


    —¿Estás bien, cariño?


    Qué curioso que una palabra pronunciada con un tono determinado pudiese cambiarlo todo.


    Dani levantó la barbilla mientras él la tomaba por la cintura.


    —No va a pasar nada —repitió el presidente de la corporación Carlisle. Y luego, despacio, muy despacio, dándole tiempo para apartarse, inclinó la cabeza hacia ella.


    Pero Dani no se apartó.


    Sus labios eran firmes, pero no exigentes, al contrario, parecían esperar a que ella les diese permiso.


    —¿Lo ves? —murmuró después.


    Dani no dijo nada, pero de su garganta escapó un gemido cuando la levantó del suelo. Levantó las manos para agarrarse a la pechera de su camisa. Qué torso tan ancho, tan fuerte. Solo podía escuchar su propia respiración, rápida, entrecortada. Seguían mirándose a los ojos mientras él la apoyaba contra la pared del ascensor. Su corazón latía acelerado mientras intentaba tocar el suelo con los dedos de los pies, buscando algo sólido en lo que apoyarse.


    Pero él volvió a besarla y no se apartó. Sus besos eran como una droga, y Dani no podía moverse. Quería más...


    Y él se lo dio. Su lengua deslizándose en el interior de su boca para enredarse con la suya. Era como sentir todas las cosas que más le gustaban a la vez.


    Dani le acarició el pelo, corto, oscuro, maravillosamente espeso, y los besos se hicieron más profundos, más ansiosos, enfebrecidos. Lo deseaba con todas las fibras de su ser, quería sentir su cuerpo encima del suyo. No era capaz de apartarse, no quería que terminase aquella sensación. Era como si se hubiera levantado un velo, revelando un deseo que no sabía que existiera en su interior.


    Y el deseo de él parecía igualmente fuerte. La besaba en la cara y en el cuello hasta que sus labios conectaron de nuevo en un beso carnal, ardiente.


    Él la apartó de la pared para ponerle una mano bajo el trasero y ella respondió automáticamente enredando las piernas en su cintura. Era grande, fuerte y duro. Un instinto básico, desconocido para ella, le hacía desear tocar su piel desnuda y empezó a tirarle de la camisa.


    Él trastabilló un poco y Dani notó que la apartaba para dejarla en el suelo. Y entonces el propio suelo dio un salto.


    El ascensor estaba moviéndose y las puertas empezaban a abrirse...


    —Yo...


    No tuvo oportunidad de decir nada más. Al otro lado había gente, empleados, clientes, secretarias, todos llamándolo.


    —¡Alex!


    Dani sabía aprovechar una oportunidad. Sus piernas podían ser cortas, pero las movía rápidamente y, aunque sin aliento, la adrenalina hizo que reaccionase. Mientras salía del ascensor miró hacia atrás. Alex estaba en medio del grupo de gente, con el ceño fruncido. La sonrisa había desaparecido de sus labios.


    Y estaba mirándola.


    Dani apresuró el paso mientras sacaba el móvil del bolso. Llamaría a la agencia para que le buscasen otro puesto de trabajo. Besar al jefe no estaba permitido, pero no era eso lo que hacía que se moviera a toda velocidad, sino el miedo a ese deseo inesperado. Y a la verdad que había intentado ignorar desesperadamente: que había sido como estar en el cielo.


     


     


    Alex, tirado en un sillón de la sala VIP del aeropuerto, tomó un sorbo de café y de inmediato hizo una mueca. Sala VIP o no, seguía siendo café de aeropuerto.


    Suspirando, miró su ordenador portátil. El salvapantallas llevaba veinte minutos escondiendo el informe que debería haber terminado, pero le resultaba imposible concentrarse cuando la distracción tenía tales curvas.


    Debería estar trabajando o si no, debería estar pensando en la bomba que había lanzado Patrick la semana anterior y en las horrendas consecuencias del resultado de la prueba. Debería estar lidiando con eso y no disfrutando de una perversa fantasía, debatiendo cómo hacerla realidad. Pero esos minutos en el ascensor con la morena habían sido mágicos.


    ¿Desde cuándo besaba a sus empleadas en los ascensores de la empresa? Solo porque estaba nerviosa...


    Le había parecido la única manera de distraerla y distraerse, pero esa irresistible atracción se había convertido en algo apasionado. ¿Cómo iba a conseguir que se repitiera?


    El móvil le sonó y suspiró al ver el nombre en la pantalla.


    —Hola, Lorenzo.


    —¿Dónde estás?


    —En el aeropuerto.


    —Últimamente no estás nunca en casa.


    Alex suspiró.


    —Lo sé. Estoy esperando el vuelo de vuelta.


    Había organizado ese viaje cuando Patrick lo llamó por teléfono, después de años sin relación, para contarle la verdad. Al principio no quiso creerlo e insistió en hacer una prueba de ADN. Solo habían tardado veinticuatro horas en darle el resultado, el que él ya esperaba, y quería volver a Auckland. Tenía asuntos que solucionar y no era solo la pesadilla de la prueba de paternidad.


    —Hay algo que tienes que ver —dijo Lorenzo entonces.


    —¿De qué se trata?


    —Tienes que verlo. Te he enviado el enlace.


    Alex entró en su cuenta, abrió el email de Lorenzo e hizo una mueca... un vídeo de YouTube.


    —No será uno de esos vídeos supuestamente graciosos, ¿verdad?


    —No —respondió su amigo.


    —¿No será pornografía? —insistió Alex.


    —No, no lo creo. Míralo de una vez.


    Alex leyó el título:


     


    Encerrados, abrazados y apasionados. ¿No es el beso más ardiente que has visto nunca?


     


    —Lorenzo, esto es pornografía.


    —Míralo.


    Alex pulsó el enlace y esperó unos segundos hasta que el vídeo se cargó. Era una imagen en blanco y negro, pero reconoció enseguida el ascensor de su empresa. Alguien entraba en él... alguien no, ella. Y un segundo después, él mismo.


    ¿Pero cómo era posible...?


    No recordaba esa horrible música de película porno. En los ascensores de la empresa no había música.


    Cuando ocurrió, cinco días antes, todo estaba en silencio. Solo podía escuchar el sonido de su respiración, de modo que quien hubiera robado las imágenes había añadido la música.


    En la imagen no se veía, pero ella temblaba como una hoja. El vídeo no tenía sonido, pero él sabía lo que habían dicho porque lo había repasado en su cabeza mil veces desde entonces.


    Y conocía bien esa cara. Había salido de su despacho más de lo habitual para verla, con su brillante pelo negro, el flequillo demasiado largo y la ropa ancha que escondían sus curvas.


    En cuanto la tocó, todo pensamiento racional desapareció de su cerebro. Era más sexy de lo que había esperado, sus curvas perfectas, devastadoras. Y esos preciosos ojos castaños cargados de desafío le habían parecido irresistibles.


    Seguían pareciéndoselo.


    Alex parpadeó mientras miraba lo que había disfrutado unos días antes. Estaba de espaldas a la cámara, pero podía ver la cara de ella mientras la besaba. Tenía los ojos cerrados mientras le acariciaba apasionadamente los hombros, la espalda, el pelo. Y cuando envolvió las piernas en su cintura su cuerpo reaccionó como lo hizo entonces: ardiendo, deseando tenerla más cerca.


    Y entonces el maldito ascensor se puso en movimiento. Todo había terminado demasiado pronto.


    —Estás mirándolo, ¿verdad?


    Alex dio un respingo. Había olvidado que estaba hablando con Lorenzo. Había olvidado que estaba en un aeropuerto. Afortunadamente, era de noche y los demás pasajeros estaban cansados u ocupados como para prestarle atención.


    —Lo han visto miles de personas —dijo su amigo.


    Alex leyó el primer comentario y sintió que le ardía la cara. Se sentía como un adolescente pillado in fraganti.


    —Ya veo.


    —¿Quién es la chica?


    —No lo sé.


    —¿Cómo que no lo sabes?


    —Es una empleada temporal, empezó a trabajar la semana pasada. No sé cómo se llama.


    Lorenzo soltó una risita que no lo ayudó nada.


    —Pues será mejor que lo averigües. Este vídeo lo ha visto todo el mundo.


    —Lo dirás de broma.


    —Ojalá fuera así, pero ya me lo han enviado tres personas distintas y uno de ellos es un colega de Hong Kong.


    Alex intentó contener su enfado. No necesitaba aquello y no lo merecía. Había sido un capricho, un momento de deseo incontrolable. Él jamás seducía a sus empleadas, pero aquello había sido una fuerza irresistible que lo había afectado como nunca. Y seguía afectándolo. ¿No era por eso por lo que era incapaz de concentrarse en el trabajo?


    —¿Qué diría tu padre? —bromeó Lorenzo—. Tonteando en la oficina. Alex, muy mal, muy mal.


    Alex pulsó el botón de pausa. No le había contado a Lorenzo lo que había descubierto. Las posibilidades de que el resultado de la prueba de ADN fuese erróneo eran tan pocas que ningún abogado en el mundo se atrevería a poner una demanda.


    Samuel Carlisle no era su padre. Había sido su mejor amigo quien aportó los cromosomas. El mejor amigo de su padre, el tío honorífico, la figura del padrino. Había sido él quien le aconsejó cuando no sabía si quería entrar en el negocio familiar.


    «Eres un Carlisle, lo llevas en la sangre».


    Patrick había mentido.


    Lo había descubierto cuando Samuel se puso enfermo. Alex ofreció su sangre para una transfusión, pero su grupo sanguíneo no era el que le correspondería por herencia genética. Su madre le había suplicado que no dijese nada, pero se negó a decirle quién era su verdadero padre y se había llevado el secreto a la tumba.


    No podía preguntarle a Samuel para no amargar sus últimos años de vida, pero esa traición lo había dejado desolado y las preguntas sin respuestas lo atormentaban.


    Patrick había sido el amante de su madre. Patrick era su padre. Tanto él como su madre le habían mentido durante años y nunca los perdonaría.


    Tenía que resolver aquello.


    Alex esbozó una sonrisa amarga mientras miraba la imagen en el ordenador.


    —Nos vemos en mi casa mañana por la tarde, Lorenzo.


    Cortó la comunicación antes de que su amigo pudiese decir nada, mirando las manos de ella en su pelo, las piernas alrededor de su cintura...


    Quería descubrir al culpable de la filtración y despedirlo de inmediato, pero eso empeoraría la situación. Tendría que consolarse con enviar un informe recordando las normas sobre el uso de Internet para los empleados.


    Para ella no sería fácil soportar las miradas y las risitas de sus compañeros. ¿Cómo iba a protegerla?


    Ni siquiera sabía su nombre.
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